
Sueño truncado, cultura en stand by 

E
s inconcuso que el análisis de la Cultura más re­
ciente en la Comunidad Autónoma de Cantabria 
pasa por su capital y, de forma específica, por lo 

que en los últimos meses ha supuesto de cambio, de es-
tímulo (intentaremos establecer en las líneas siguientes 
hasta qué punto ha habido cambios y estímulos reales y 
a partir de qué) la contienda con el resto de ciudades as­
pirantes a la Capitalidad Cultural Europea en 2016. Ha­
ce exactamente un año desembarcó en la ciudad un 
equipo encabezado por Rafael Doctor (exdirector del 
Musac de León) y cuatro personas a su cargo, proceden­
tes en líneas generales del mismo entorno. Su función 
consistía, esencialmente, en hacer una cata del estado 
cultural de la ciudad a su llegada, subrayar y fomentar 
los elementos preexistentes válidos en relación con la 
candidatura, promover nuevas iniciativas para fortalecer 
el tejido cultural de Santander y, en suma, elaborar un 
proyecto conducente a la obtención de la ansiada deno­
minación (o al menos a la superación del primer "corte", 
fechado en el 30 de septiembre de 201 O). 

El balance, un año más tarde, no es precisamente hala­
güeño. El 30 de septiembre de 201 O un jurado com­
puesto por trece miembros notificó a la representación 
de Santander su eliminación del proceso de concurso. El 
proyecto de la ciudad, que se tituló "El sueño de Europa" 
no superó siquiera el primer tramo selectivo. ¿Qué es lo 
que ocurrió? 

Deteniéndonos a realizar un análisis pormenorizado de 
la actividad cultural en el periodo inmediatamente prece­
dente, puede concluirse en general que Santander tenía 
"de suyo" carencias graves en la materia. Obviamente, 
no era ni es la única ciudad en semejante estado en Es­
paña. Pero lo cierto es que, si bien Santander es una ur­
be con un tamaño no desdeñable (rondando los 
200.000 habitantes), se detectan una serie de deficien­
cias impropias de ese rango, muchas de ellas localizadas 
en algunas de las instituciones públicas más representa­
tivas de la ciudad; repasemos brevemente algunas de 
ellas. 

El Museo de Bellas Artes de Santander cuenta con una 
colección pictórica variopinta, dispersa y desestructura-
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